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en su legislacion no corresponde hacer mas
que trazar los contornos que le parezcan mas á
propósito para cortar los extremos, procurar
por sus instituciones la ilustracion de la juven-
tud y el empleo de los profesores que cumplen
Lien con su deber, y por último, emplear me

-dios de coaccion cuando se quiere sustraer á los
nulos á dicho minimum de ilustracion ; para
mas, no tiene derecho. Sin embargo , la ura-
yor parte de las modificaciones que se hacen
necesarias en dichas escuelas no son debidas tan-
to á razones pedagógicas, ni á deseos particu-
l ares del comun, corno á la escasez de fuerzas
instructoras. Si queda á la eleccion escoger en-
tre un número excesivo de discípulos con un
solo maestro, ó emplear dos profesores sin una
retribucion bastante para su subsistencia, la
humanidad igualmente que la pedagogia acon-
sejan preferir lo primero , con tal que así se
pueda conseguir el minimum de instruccion
prefijado, y en tales casos la enseilanza mútua
se ha demostrado siempre de mucha utilidad.
La perfeccion pedagógica de una organizacion
escolástica consiste en primer lugar , en for-
mar, segun se dijo ya con otro motivo, varias
secciones de alumnos conforme á su diverso
grado de desarrollo, cada una de las cuales sea
instruida por tal modo lo suficiente. Mas para
esto sería necesario que cada curso anual coin-
pusiese solo una clase natural, y que cada una
de ellas tuviese su maestro propio y pudiese
disponer de tantas horas para la enseilanza,
cuantas requiriese cada objeto de la misma.
Pero ¡ qué pocas veces se puede hacer así! Si se
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exceptuan las escuelas de las grandes poblacio-
nes, en casi ningunas otras pueden establecerse
ocho clases naturales cuando menos; y sin em-
bargo, ocho son los años que los niños han de
cursarlas, esto es, desde la edad de seis años
Basta los catorce, y esto aun sin tener en cuen-
ta la diferencia de sexos, en cuyo caso no basta

-rian las ocho indicadas, sino que deberian ser
diez y seis con catorce maestros al menos. Pe-
ro, suponiendo que la separacion (le los sexos
no sea una necesidad moral ni pedagógica an-
tes de la edad de diez años, y que basten por
consiguiente doce clases en vez de diez y seis.
con tal que el número de los alumnos no obste
á ello, se puede aun preguntar: ¿y cuántos niños
pueden reunirse en una clase natural sin per-
juicio pedagógico? Mucho depende en verdad
de la personalidad del maestro; sin embargo,
como todos ellos aun los unas aventajados no
pueden ser igualmente activos en todas las eda-
des, preciso es hacer un cómputo entre los reas
y menos activos, para determinar esta cues-
lion , segun el cual el maximum de alumnos
de cada clase no debe pasar de sesenta, número
aprobado por la experiencia pedagógica, toda
vez que para cada individuo se necesita un mi -.
nuto cuando menos, minirnum de tiempo en
que se le puede dirigir una pregunta y ser con-
testada. En las clases combinadas no sucede lo
mismo, porque habiendo en ellas al menos una
parte de niños reas adelantados que otros, pue-
de muy bien emplearse con ellos la enieijanza

doble, lo cual no es posible en las clases natu-
rales cuyos individuos se encuentran en igual
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grado de desarrollo y necesitan por lo tanto
todos de una misma actividad instructora.
La diferencia de edad no ejerce ningun influjo
en el maximum indicado segun lo acredita la
experiencia , pues los niños muy pequeños son
demasiado superficiales para que pueda aumen-
tarse su núniiero, en cuyo caso no podria un
solo maestro prestarle todos los auxilios sujeti-
vos que dicha circunstancia requiere, y los de
alguna mas edad, aun cuando no exijan tanta
ayuda sujetiva, necesitan sin embargo tantos
mas auxilios técnicos, copio correcciones exac-
tas, etc.; de suerte que aun embaraza mas en
el segundo caso el mayor número. De estas pre-
misas fácil es proyectar una organizacion de
escuela popular de ocho clases naturales con
cuatrocientos ochenta alumnos (de un mismo
Sexo) y siete maestros. Las dos clases mas infe-
riores, 6 sean la octava y la septima , pueden
estar muy bien á cargo de un solo maestro, que
dará á la una catorce lecioncs por semana y á la
otra diez y ocho , ó sean en todo treinta y (los
lecciones semanales. Tal escuela puede conside-
rarse como la norma del organismo de las po-
pulares, por cuya razon es necesario trazar un
extenso plan de enseñanza y de lecciones para
ella , al cual nos podamos referir despues.

Ante todo debernos advertir: I." que en los
números ordinales con que vamos á representar
las clases seguiremos el mismuo arden acostum-
brado en Alemania, segun el cual el uno repre-
senta la clase mas superior y cl octavo la alas
inferior. Desde el uno hasta el cuatro serán
pues las clases superiores, y desde el cinco al
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ocho las elementales. Entre todas ocho predi
todavía hacerse una clasificacion mas , esto es,
de clases medias, que serán dos de las superio-
res y otras dos de las elementales. La octava
f'orrua la base de todas las demás; en ella se re•
cibe á toda clase de niños en masa , y se les
acostumbra á la disciplina escolástica para to-
dos los cursos sucesivos.

z.° Tanto por esta razon , comó porque á
los niños muy pequeños es necesario habituar

-los poco á poco á las tareas mentales, se au-
mentará en ella el número de lecciones duran-
te su curso solar. Al principio, pues, se co-
menzará por dos lecciones diarias; pasado el
primer trimestre se aumentarán dos lecciones
por semana , proponiendo en cada una por lo
tanto catorce en vez de doce, con lo cual se
acostumbrarán los niños á tener dos horas se-
guidas de aula en dos días (le la semana. Con
el principio del segundo semestre se aumenta-
rán de nuevo á diez y seis, de suerte que du-
rante la serrana tengan tres lecciones diarias,
con excepcion (le (los dias en que no deberá ha-
ber escuela por la tarde. Este es el maximumn
hasta la conclusion del curso (De las escuelas
de aldea durante el verano hablaremos mas
adelante). La progresion del número de leccio-
nes para cada clase será la siguiente:
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CLASES. 	LECCIONES.

I. 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . . 	 . 	 . 	 26
I1. 	 .. 	 . 	 ..... 26
III. . 	 . 	 . 	 . 	 . . 	 . 	 . 	 26
IV. 21
V. . 	 22
VI. . 	 20
VII. . 	 . 	 . 	 . 	 . . 	 . 	 . 	 18
VIII. . 	 . 	 . 	 . . 	 . 	 . 	 16

El maestro de la clase VI podrá encargarse
de dos á cuatro lecciones en la VILE. Si se en-
con►ienda además á los maestros la direccion
(le la ensciiianza gimnástica y alguna otra tarea
en la escuela ele párvulos, ó bien en la ense-
fianza de aropliac.ion para los que esten prdxi-
inos á salir de la escuela, todos tendrán ocupa

-cion bastante, pudiéndose repartir dichos tra-
bajos segun cl tiempo de sus servicios.

Para la distribucion de objetos que debe
abrazar la enseilanza de dichas escuelas , pasa

-mos á indicar el siguiente
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MODELO.

OBJETOS

DE ENSE. ANNA.

NCT\IER()

I. lL

rN

III.

DE LECCIONES

CADA

iA, V.

CLASE.
SE

AI.

Conocimientos de
la santa Escri - I
lora.	 .. 2 2 2 2 3 3

Dogma y moral. 2 2 2 1 	 2 » »
Lee(ura.	 .. 2  2 3 3 4 5
Caligrafía.	 . 2 2 2 1 3 2
Ortografía.	 .. 1 1 2 2 3 2
Estilo.	 . 2 `? 2 1 »
Gramática.	 ... 1 t 1 1 t »
Enseianza de iu-

tuicion. » » » » 3 3
Cuentas. 3 3 4 4 3 3
Geometría. . 2 . » » » »

2 2 2 2 » »Geografía.	 .I
Victoria	 natural. 1 t 2 2 , T

Elementos de cie n-
cias	 naturales. 2 2 » » » »

l Historia. 2 2 2 1 » »
j Canto.	 . 	 . •? 2 ^_ 2 2 2

MANALES

II 	 \ III

3	 2

5	 fi
2 	 2'
1 	 »
„ 	 „

3
3	 3

»
>, 	 „

1

íTotal. . . . . . 2fí 26 1 261 241 2 2 1 20 18116

Como explicacion de este plan , véanse los
. correspondientes de la metódica especial, te-

niendo presentes las observaciones que siguen:

i.' Bajo el epígrafee «conoc¿mientos de la santa

Escritura» se comprende la historia sagrada é
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introduccion en los libros bíblicos. El agregar
d no además la historia (le la religion , ó el
considerarla cono un apéndice de la moral,
depende del método que siguieren los libros de
texto . y de la mayor ó menor participacion
que tuvieren los eclesiásticos en la enseilanza
de religion. El dogma y la moral servirá Cam

-bien de introduccion para la inteligencia de al-
gunos pasajes de la Biblia, y despues se pasará
poco á poco al catecismo.

2_`' Bajo el de « lectura » se comprende no
solo el aprender á leer con facilidad, sino con la
debida expresion y belleza, igualmente que la
declainacion. La gramática no se ha puesto co-
mo rúbrica especial en las clases elementales,
porque al par (le la lectura cuesta inuy poco
dar algunas nociones de ella; pero sí una lec

-cion semanal en las superiores, con el flit de
que una de las de lectura se aproveche prin-
cipaluiente para el conocimiento de lo nue-
vo , y las demás como ejercicios accesorios.
Tambien se comprende en esta rúbrica el leer
para otros, cuando su objeto principal es el
ejercicio; mas cuando es la comprension, cor-
responde á los objetos reales que se aprenden
por la lectura.

3.`' Bajo el de «caligrafía» se hallan com-
prendidos los ejercicios en que ella es el objeto
principal ; con esto no se quiere decir que de-
ba separarse de la escritura en general , dege-
uerando en una especie de dibujo. Cuando los
alumnos estan ya bastante ejercitados en la es-
critura, se les puede dictar alguna que otra
vez, de suerte que la ortografía será cl fin se-
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.cundario y el principal la caligrafía El corte
de plumas, cierre de cartas , el hacer so-
bres, etc. corresponden asimismo á esta ense-
fianza. Por último algunas escuelas habrá en
que no deba enseriarse la caligrafía en la pri-
unera clase, en cuyo caso tal vez se podrá po-
ner en su lugar el dibujo.

4." La ortografía se reunirá mas estrecha
-mente con cl estilo ó la gramática en las clases

superiores que en las inferiores. Los ejemplos
para la enseiianza gramatical servirán en el úl-
timo caso al propio tiempo (le ejercicios de or-
tografía , y en el primero las palabras extran-
jeras, etc. de ternas para pequeños ejercicios de
estilo. A todo esto pueden muy bien agregarse
la onomástica, d sea el aumento del caudal de
voces del idioma, y la sinonimia, ó sea el co-
nocimiento de la esfera de significacion de las
mismas. La leccion de esta enseñanza propucs--
ta para la IV clase no tiene otro fin que escri-
L ir en el papel lo que se acaba de oir ó nar-
rar. Al principio pueden proponerse frases
cortas por objeto de tales ejercicios, sin que
importe absolutamente que sean simples ó coin-
puestas, coordinadas ó subordinadas. La gra-
rnática queda en general en dichas lecciones co-
mo regulativo de los temas prácticos.

5.`' La enseñanza de intuition en las clases
elementales hace las veces de la de objetos rea -
les. Estos se separarán en ramos en la cla-
se V. Para la enseñanza (le historia , que es
uno de tales ramos , se ha fijado solo una lec-
cion semanal, porque en tal grado no se hace
mas que introducir á los alumnos en el esta-
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dio de ella y ensciiarlos á distinguir los meros
cuentos de las narraciones históricas. Sin em-
bargo, si se quisiere ensanchar mas dicha en-
see3anza, se podrán disminuir las lecciones (le
cuentas y aunientar las de historia, porque
para el primero río son precisamente necesa-
rias cuatro lecciones semanales por espacio de
dos afios; y tanto menos, cuanto que teniendo
una concxion tan íntima con la geometría , el
estudio simultáneo de aquel y esta se favorecen
nrútuamente. li.especto á las riñas, en vez de
esta instruccion, se les enseñarán las labores
propias de su sexo.

6.a Tarnbien debemos hacer aquí mencion
de la enseñanza de dibujo, porque aunque su
necesidad es demasiado local para proponerlo
en el plan que antecede como un objeto preciso
de instruccion , si existen dichas exigencias lo-
cales, bastarán dos lecciones por semana para
cada una de las tres clases superiores, las que
podrán quitarse de la física en caso nece-
sario.

Finalmente debernos observar , que aun
cuando el plan á que nos referimos es teórico-
normal , rara vez podrá llevarse á cabo en la
práctica tal corno se ha indicado, por dos razo-
nes: primera, porque en una poblacion en que
haya anual unen te nuevecientos sesenta niños
que deban entrar en la escuela popular y en la
cual se empleen catorce maestros, será muy di-
iicil que no haya tambien alguna otra supe

-rior, ó cuando menos que una parte de ella
no se cambie en real ó en pro- gimnasio; y se-
gunda, porque en los pueblos de tal vecinda-
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rio es natural que se reunan los pobres para
sus necesidades propias. De suerte que, el plan
.anterior representa la enseñanza de la escuela
.popular en toda su pureza, sin hacer caso de
las diversas necesidades del pobre ni del rico,
omitiendo para los primeros las !engasas extran-
jeras, y recargando con demasiadas lecciones á
los segundos por suponerlos con los medios ne-
cesarios. Mas, corno despues de separar los ni-
iios de las clases acomodadas de las de los po-
bres resultará aun casi el número de mil de
las clases industriales, medias y bajas, no es de
creer que los gastos que en tal caso serian ne-
cesarios para sostener una escuela con catorce
maestros sean tan insignificantes, que no sea
preferible contentarse ;con una escuela de cla-
ses combinadas.

§. XXXIV.

DE LAS ESCUELAS POPULARES CON CLASES
COMBINADAS.

Para proceder con mayor claridad y incto-
do y presentar la forma práctica de las diver-
sas combinaciones de las clases naturales y arti-
ficiales, las dividiremos segun el número de
maestros que scan necesarios en cada escuela
combinada, dando por supuesto en todas aque-
llas el número de alumnos prefijado como rna-
ximum en las anteriores, toda vez que en ca-
sos de necesidad nunca serán suficientes los
preceptos pedagógicos.

TOMO III.	 I J
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A. PLAN DE ENSEÑANZA PA1tA LUNA ESCUELA
CON UN SOLO MAESTRO T OCHO CLASES
NATURALES DE AMBOS SEXOS.

Este es el caso que ocurre con mayor fre-
cuencia en las poblaciones de menos de se-
tecientas almas, además de ser tarubien apli-
cable en muchas escuelas de pobres aun de
las ciudades. Finalmente, los ayos y maestros
particulares tienen tambien que pasar por cir-
cur:stancias análogas , aunque los objetos de la
enseilanza suelen divergir mucho en este úl-
timo caso. De todos modos . nunca deberán
exigirse de un solo maestro mas de treinta
y dos lecciones por semana , que si han (le
distribuirse en las ocho clases naturales que
acabamos de indicar, no podrán formarse mas
de dos artificiales compuestas cada una de cua-
tro naturales , pues de lo contrario habria que
reducir demasiado la enseñanza. Y, Si no se
pueden dedicar á ella siquiera dos ó tres ho-
ras at dia, no habrá tampoco que pensar en
adelantos, ni aun en los objetos mas precisos
de instruccion. Por otra parte, tarnbien nos
enseila la experiencia que un maestro hábil
puede muy bien enseñar á una clase artificial
de las indicadas con buen éxito, por medio de
la enseñanza doble. Por esta razon y mirándolo
pedagógicamente, es mucho reas preferible en-
cargar á uno solo de cuatro clases naturales en
una artificial con ciento veinte alumnos, que
dividirlas en dos con dos maestros de corta
dotacion , que se viesen precisados á atender á
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otras ocupaciones para librar su subsistencia.
Sin embargo , en esto debe sicnipre fijarse un
límite que contenga la avaricia de algunos Co-
munes y refrene la codicia de algunos maes-
tros, cuya ganancia dependa del número de sus
discípulos. No es necesario repetir aquí, que pa-
ra tales escuelas de combinaciones tan compli-
cadas es de la mayor necesidad é importancia
un local espacioso y los medios suficientes de
instruccion. Mas, como en los pueblos peque

-ños, que es precisamente donde se experimenta
mayor escasez de fuerzas instructoras , suele
existir la necesidad ó la costumbre de reducir á
casi nada la enseñanza durante el verano, no
es superfluo advertir, que para aminorar en lo
posible tal mal, y siempre que el maestro no
tensa necesidad de ocuparse en las labores del
campo, debe cambiarse la regla general de ocu-
parse mas con los alumnos mayores , dando el
mayor número de lecciones á los mas pequeños
que no pueden ayudar á sus padres en dichas
labores agrícolas , y el menor á los primeros:
tambien se podrán formar en tal período tres
clases en vez de dos, con lo que se aumentará
siquiera intensivamente la enseñanza. Sin em-
bargo, siempre que se pueda superar la necesi-
dad ó vencer la costumbre, deberá establecerse
un solo plan para invierno y verano.
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-MODELO.

CLASE SUPERIOR.

N•°delec-
OBJETOS

DE ENSEÑANZA.
ciones se.
mangles.

Religion. . 	 . 4
Lectura... . 3

Caligrafía.... I 	 2

Ortografía. . 	 1
Estilo y gra-

mática . 	 2
Objetos reales.	 1
Cuentas......

..
 	 3

Canto. ....22

Total de leccio-J
nes semanales. l 18

CLASE ELEMENTAL.

N.° de Iec-
OBJETOS 	 ci. oSssC-

DE ENSEÑANZA.	 manales.

^ ® I

Historia Sagrada.
Lectura y escri-

tura. .. . . . . 	 t',
Enseñanza de in-

tuicinn. . ..
	 n

Cuentas . . . . . .	 3

Canto........	 1

f4

En esta reparticion se ha procurado reunir
todos los objetos de alguna afinidad entre sí
para facilitar recíprocamente su adquisicion y
que la lectura complete •los reales, á cuyo fin
es necesario contar con buenos libros de texto
(le lectura. Vése tambien que la ensefianza de
religion forma el centro de todos los conoci-
mientos reales; de suerte que, la historia Uni-
versal, por ejemplo, no deberá aparecer sino
como complemento de la Sagrada. El estilo y
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la gramática se han reunido del mismo modo,
para que los modelos del primero den ocasion
al propio tiempo á la enseilanza de la segunda,
á la cual se agregará estrechamente la ortogra-
fía. Por manera que, todo cuanto dicte el
maestro á los niños debe contener en sí mate-
ria á propósito para el conocimiento de la gra-
m ática , y la lectura servir por su parte de in-
tuicion para el de la ortografía , gramática y
estilo. En el caso de exigir las necesidades loca-
les que aprendan los alumnos algunos elemen-
tos de geometría , se enseriará la agrimension
práctica á la vez con el cálculo elemental.

En las escuelas de que tratamos es además
indispensable valerse de la enseizanza doble, pues
habiendo una gran diferencia en la edad de
cuatro clases naturales, solo en muy pocas lec

-ciones podrá ocuparse á todos los alumnos del
mismo modo. Por eso se han dividido estas
en silenciosas y de oí'a voz ; las primeras exi-
gen solo la vigilancia del maestro , pero las se-
gundas su continua intervencion de palabra y
obra. Véase la tabla siguiente.
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OBJETOS

DE 	
LECCIONES

ISE1VANZA. 
SILENCIOSAS.

ENSENANZA

A vlvA voz.

Religion. .

Lengua...

Recitar versos de-
lante de un ayu-
dante.

Preparaciones de
lectura.

Memorizar.

Oir leer.

IEsplicaciones del
maestro. — Pre -
guntas.

Los niios deberán
recitar a'.gunos
hechos de la his-
toria Sagrada.

Lectura en coro y`
uno á uno.

Conversaciones so-
bre lo leido.

Lectura para sí.

Escritura con pau-
la. — Copiar.

Enseiianza de es-!
cribir.— Dictar.!

Elementos
de mate-
máticas..

Resoluciones de te-
mas gramatica-
les y de estilo.

Operaciones arit-
méticas en la pi-
zarra.

Introduccion á los!
temas gramati-
cales y de estilo.

Cuentas. — Espli-i
caciones, etc.

Para la cooperacion á la enseñanza se en-
contrarán siempre algunos jóvenes, como por
ejemplo los aspirantes á seminaristas , lo cual
no obsta para que los alumnos Iras adelantados
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presten taurbien su ayuda concluidas sus ta-
reas , encargándose cada cual de cierto número
de los mas atrasados (Véase el §. XLI' del
tomo 1I. ).

B. PLAN DE ENSEÑANZA DE UNA ESCUELA
POPULAR CON DOS MAESTROS PARA TODAS
OCHO CLASES NATURALES DE AMBOS SEXOS. -
Maxinzum de discípulos: doscientos cuarenta.

Aumentar el número de lecciones á uno ú
otro niño antes de haber reducido á dos las
ocho clases naturales, sería antipedagógico. Por
tanto , la escuela así formada debe contener
cuatro secciones, una de las cuales tendrá diez
y ocho lecciones semanales, dos diez y seis y
otra catorce. La reparticion de estas puede ser
diferente en invierno que en verano; pero,
fuera de esto, merece siempre ser preferida la
seccion de los discípulos de mas edad. La se-
paracion de los sexos es innecesaria mientras
no se hayan cumplido las exigencias de la en-
seilanza. Las escuelas de un pueblo en que fue-
se moralmente indispensable hacer dicha sepa

-racion desde muy temprano, deberian ser de-
claradas en estado excepcional pedagógico, pues
en tal caso claro es que serán insuficientes los
medios ordinarios. Pero acerca de esto puede
establecerse en general, que mientras los ecle-
siásticos enseñen el catecismo en comun á am-
Los sexos , no es tampoco necesario separarlos
en la escuela. Esto sin embargo no dice rela-
cion á las escuelas en que no hay escasez de
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fuerzas instructoras, y se pueden tornar en con-
sideracion por lo tanto hasta las distinciones
mas delicadas de la enseilanza, pues en ellas no
necesita la nula ser instruida lo mismo que
el nifio.

Segun lo expuesto, la reparticion de la en-
seúanza en las cuatro secciones de cada clase,
de las cuales cada una comprende dos cursos,
será

Nr %lERO

OBJETOS DE LECCIONES SEMANALES.

DE ENSEP¡ANZA.
I. II. IlI.

Religiolr, historia Sa-
grada. 	 . 	 . 	 . 	 . 	 .I 4 3 2 2

Lectura , memoriza -
cion. 	 . 	 . 	 . 2 3 4 4

Escritura. 	 . 	 . 	 . 2 2 2 2
Ortografia. 	 . 	 . 1 1 1 »
Estilo y gramática. . 2 1 1 »
Enseianla 	 intuitiva

de objetos reales.. 2 2 2 `'
Cuentas. 	 . 	 . 	 . 	 . 3 3 3 3
Canto . 	 . 	 . 	 . 	 . 2 1 i 1

Total de Iecciones se-
manales. 	 . 	 . 	 . 	 . 18 1 6 16 14

En esta clase de escuelas siempre será ne-
cesario emplear tanibieu la enseizanza doble, aun

-que no tanto como en la anterior A Y aun
cuando en ellas es menor cl número (le leccio-
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nes, se pueden obtener sin embargo resuirados
satisfactorios con tal que los maestros sepan di-
rigir hábilmente la enseñanza y se presten en-
tre sí el debido auxilio.

C. PLAN DE ENSEÑANZA PARA UNA ESCUELA
POPULAR CON TRES MAESTROS Y TRES CLASES
COMBINADAS DE AMBOS SEXOS.-Maximum
de alumnos : trescientos sesenta.

En el caso de ascender el número de alum-
nos al maximum indicado, claro es que cons-
taria cada section natural de cuarenta y cinco
discípulos y por consiguiente la clase combina-
da de noventa , número que excede en una ter-
cera parte al maximum prefijado por la expe-
riencia pedagógica, Esto, pues, no sería posi-
Lle sino dejando por combinar las últimas cla-
ses, y combinando solo las superiores, cuyos
adelantos no dependiesen precisamente de la
edad. Pero ni aun así podria ser favorable á la
enseñanza tal distribution. Por eso nos limnita-
mos á indicar solo de paso semejante plan , re-
comendando muy especialmente el anterior B.

Clases.	 I 	 1. II. I • III. IV. V. I VI.

l'iúm. de lee-
ciones 	 se—I
manales. . 	 18 18 16 16 14 	 14

1úm. de a-
lumnos... 	 50

( Edad
60 70 70 60 	 50

de 	 los
I

mismos... 1 i -14 11-1 x,10 -14 8-10 8-ti 6-8
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Como el número de los alumnos puede ser

bastante vario, claro es que pueden tambien
aumentarse 6 disminuirse dichas dificultades.
Sin embargo, este último caso de que tra-
tamos ocurre muy rara vez , porque en los
pueblos de tal vecindario hay en general los
recursos necesarios para sostener mayor nú-
ntero de maestros. Por lo tanto , admitimos
como mas comun que las indicadas clases na-
turales no sean tan numerosas que no pue-
dan combinarse dos á dos, y formarse por con-
siguiente cuatro artificiales en vez de las seis
dichas; pero para esto es necesario aumentar el
número de lecciones, suponiendo además que
en la clase superior , por atraso de algunos dis-
cípulos , habrá menor número de estos que en
las demás. De suerte que, para las poblaciones
de mil quinientas almas, dado que se pueda con-
tar en ellas con casi iguales medios, puede muy
Lien recomendarse el siguiente

PLAN.

Clases.

Lecciones semana-

 I. II. III. IV.

les. 	 . 	 . 	 . 24 22 18 16
Número de alum-

nos. 	 .... 5 1) 1;5 65 60 	 1
Edad de los mis- t

mes. 	
•

12-13 10-11 8-9 6-7 	 1
El maestro de la 1V clase lo será tambien
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